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A l fin. como &abe que &on ioú* 
tiles sua mafias, decide acostarse con su fiel Blm 
bo su perrito de trapo.

Reza tn u f de priaa'y se 
duerme grufleado y pcns&ndo en lo 
que le f^ustaría bacer todo Ío que sus 
rnayores le prohíben. En sus medita* 
cloaes toma parte Bioibo.

Lili, 
y rabio.* péto
bi¿n es un m fio ___,
malo y cada úocbe cuan* 
d o lo  aciíesta. Uclñers» 
chilla y patalea« que n á  
quiere dormir.

¿Por qué seri ahor* qufr 
la  carita de Lili sonríe? Ks 

que esté soñando que se es- 
i  y cea Bimbo en b/asos, cmpicxa 
. basia que por fin* se detiene.

U n  gran Jetrero 
'ndica «País de.

cosas probl* 
da£>. iEsto es lo que yo buscaba) dice Lili 
encantsdc.«. sigue el camino lodlcado y 
llega a una puertecita.

* iYa está dentro! ___ 
Maravillado contempla 
el paUdfe estupendo 
que se extiende ante sus ojos...

fConfmc/crd^

!
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I  • 
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£ 0 6  Jnfantesí te to a
p o r ív tffin a  oe ia  áWora gíu .títra tioncs úc ^ a n t í

M ien tras ttirito en  Córdoba, M tidarra , qae 

a s í se llam aba  e l h ijo  de don G o n f i o  y  doña  

L a id a , c re d a  en  lá  corte de A lm anzo r , que 

sen tía  g ra n  predilección po r sa  sobrino,^ pues 

era diestro eri los juegos y libera l en  extremo

y a  ta l punto  llegó~el cariño  de l rey m oro por 

sa  sobrino, q ae  le  hizo f-urar como heredero 

del trono. Todo m orchoba a  ped ir de  boca y 

el porvenir de M udarra  parec ía  asegurado en 

C órdoba, cuando cierto d ía , ju g a n d o  a l  a je ­

drez con e l rey  de  Segara éste se enfadó 

po r a n a  ju g a d a  y  le llam ó  •h ijo  de  n in g u ­

no». In d ig n ado  M udarra  a l o írse tra tar as í 

coge e l tab lero det ju e g o  y  d a  con é l en  la  

cabeza to n  ^ e r íe  golpe a l rey de Segara,

çae : «A  

pttés a 

le  d ig a  el 

entonces, le

descalabra*. Corre des­

m adre  y  le im p lo ra  que 

de  su padre- D o ña  Za ida  

la  h isto ria  de ta  p r is ión

nos, tj lid o ram en te  entregados por su  tío en 

e l cam po de A rob ia tta . M i darra , ja r a  ven­

garse  de R u y  V etá.quez, i l  nsenino di- su 

fa m ilia  y  p ide  a  A lm anzo r  <fue le  ayude;

de  sa  padre  y  de ta  n u e r te  de sus herma- e i t i  lo hoce en  el acto y te d a  Irescientot

caballeros cris liono* que estaban cautivos les 

m a n ^ó  p ag a r  po r siete años g  ordena íes den 

a rm as  y  caballo» propios p a ra  la  g aerra  y 

con tan  luc ido  acom pañam iento  s o lió f íu d a r r a  

de  C órdoba enbasca  d e t a p a d n  . (CoatJDBari)Ayuntamiento de Madrid
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Como un reguero de hormigas iban saliendo 

los chiquillos de la escuela. Con sus bufandas 
liadas hasta medio rostro y la mochila re­
bosante de libros manoseados y pápelo-- 
tes, entre los cuales se escondían los 
cuadernos algunos cuidadosos y 
limpios y otros llenos de bo- // 
rrones y letras temblonas.
Iban contentos y felices, 
recibiendo el aireci- 
llo helado qae les 
pintaba ta cora y 
tos hacía correr con 
sus puntitas de hie­
lo ciavadas en los 
poros. Entre ellos 
Ramoncito. travieso 
y algo alocado pero 
lleno de alma, sal­
taba como gato montés disfru­
tando de la plena libertad de la 
calle. El fr ío  nocturno habia 
helado la nieve, convirtiendo 
las calles en máquinas de res­
balones.

¡Cataplúm! Allá fu é una se-

ñora midiendo el suelo. Los 
compañeros de Ramoncito sé 
echaron a  reir, divirtiéndose 
de aquel espectáculo. Pero 
n uestro amiguito, se des­
prendió del grupo después 
de decirle seriamente.

—S o is  unos estúpidos.
Tal vez se haya hecho da­
ño y os e s tá is  riendo, y 
acercándose a  ésta le pre­
guntó:

—¿Se ha hecho usted lüHi 
daño? Déjeme que la ayude a  levantarse. Esto 
r e s b a la  m ucho y hay para romperse ana 
pierna.

Y hecho un hombrecito auxilió a  la señora 
acompañándola a  una farm acia 
para que le dieran algún toni­

ficante para el sásto. La 
desconocida agradecidísi­

ma quiso premiar él acto 
de civismo y urbanidad 

del niño entregán­
d o le  una crecida 
propina para que 
se comprase golosi­
nas, pero Ramon­
cito la rehusó con­
testándola,.

—No tiene usted 
qu e d arm e n ada . 

He cu m plido  con mi obli­
gación, auxiliando, al des­
valido y respetando a las 
señoras en recuerdo de mi 
madre. ¿Hubieseis hecho vos­
otros lo mismo?

^ o t  jFra? f u e t o  öc E u b cl
" P in a to J l t t S t t a c i o n c ö  ÖC ä r o j t c g u i

comunicaciones, de cuya posesión depeiiala todo progreso iiltenor en la  pe­
nínsula. E l  mismo cónsul dirigía el asedio y  la ciudad, redncida al líltímo 
extrem o, acosada por el fantasroa del hambre, estaba a punto de capitu­

lar. Algunos de sus habitantes, llegaron al-campamento d5 Viriato y  le 
dijeron: «S in o  vienes, inmediatam ente, tendremos que entregar la  

ciudad». «Volved tranquilos — respondió él— mañana estaréis libres. 
D ejad  paso libre a  todi;s los que lleguen pronunciando nuestra 

consigna. Nuestra consigna es «Hispaniat'.
Al dia siguiente al atardecer, Viriato cotj los más valientes 
de sus guerreros, se detenia en los alrededores de Erisana, 
Cuando llegó U  noche, dió la  orden deavanzar. Un viejito hu- 
lacnaado protegía su m archa. Pasaron delante del carapa- 
m enio romano, pero nadie los a n t ’ó. Al llegar a  la m ura­

lla, pronnnciaron la  consigna y  en traros. 1 a  presencia del 
candillo reanimó el espíritu de los sitiados. Nadie pensa­

b a ya en la  rendición. Viriato aprovechó e l ímpetu de 
sa gente para lanzarla contra el ejército consular en 
una salida tan  furiosa como inesperada. Se arroja so­
bre los sitiadores, los pone en fuga, los persigue, los 
accsa, logra encerrarlos ea una estrecha garganta y  al 
fin los encierra en un defiladero sin salida.
Pudo entonces acabar coa las huestes romanas de la 

B ética , pero renunciando a  una m atanza sin gallardía, 
ofrece Ja paz al vencido, con e l mismo gesto qne ten­
drá m ás tarde el Cid Campeador despuM de derrotar 
a l conde, de Barcelona,

(C o n t in u a r S j .

VIII.—Una gran victoria
E ra  ya el décimo año de la lucha. De Roma-llegabaa anualmente ejércitos y 

generales; los ejércitos quedaban deshechos; lös generales se volvían a  su tie­
rra sin conseguir los honores del triunfo. Después de sus primeros reveses. F a - 
bio Máximo Emiliano había conseguido algunos triunfos parciales, gracias a los 
caballos mimidos y a  los elefantes africanos, que habían venido del otro lado 
del estrecho a  reforzar sus legioaes. Después, entrci eu escena e l cónsul Servi- 
liano. E ra  un patricio orgulloso y  experimentado, que había luchade al lado 
de Escipión en la  últim a guerra púdica y  se había prometido volver de Espa­
lla cubierto de laureles. E l  primer encuentro fué favorable para él, pero V i­
riato se repuso como por obra’de magia y  revolviéndose con su acostumbrada 
rapidez contra los invasores, loa m ato más de tres m il soldados.

que más desconcertaba a  sus enemigos, era su increíble jnovEidad, H oy 
estaba en las cercanía* de Sierra Morena y mafiana aparecía en la  desemboca­
dura del Guadiana. Salía de los m ontes como un meteoro y se presentaba en 
el llano, sembrando la  alarm a en las guarniciones romanas y  pasando a cuchi­
llo a  los defensores de castros y  ciudades.

E n  el invierno del aflo 1 4 1 , Martos, Escna, Porcuna, Baeza y otras ciuda­
des dcl interior, cayeron en su poder, Fu é aquel un momento diiícil para Jos 
romanos, más arricconadcs cada ver en las ciudades dellitoral. Todas sus fuer­
zas se concentraban ahora en tom o a la  plasa de Erisana, sudo importante de

I I
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//ATENCIÓN, PTim\0 l '// .. .A9UÍ.

1. Indignado por la  iuga del «HcjiCAno». el detective 

mandó d « u !o ^ r  el »alóa. Cuando quedaron so lo a coa el 

yero > sus ageste«, colocó en las vifrioaa unos polros espe« 

ciales. para eacar Ua huellas ^ue en elia hubiesen dejado los 
Udronet. Axite U  sorpresa 4e todos« Ías huella» que apart'

cleros fueron b s  de u n u  patitas de rMóa* que enea* sus robos. Era necea&río dar con el «M ejicano y cf p ° ' ' ' l *  rf“ do*«n^l» h° p a q ^ « t n ' ’c™ntos° p»*r«°que él «  encargue de lo*dem*s.

r ,n , i « d c «  por 1 «  p « . ,  d .  u "y iu ina . la l,.bU  «corrido gerlo «  1. ^  d:*cr'« . 1«  espiar., cuan«.

• /

toda. - A h o r . comprenda c6o.o logra salir ,.e »p re  ir.d.m- .u  poder. El .rab .io  de por ,(  ír iu o , no am ü.n6  lo :;;rm ¿ :.T < r .« u 'b ; ir% n .«  d io .  .1 .M eccano., q«« pcrlec-

r n c n i r ,  c««“ » l * « / . l «  . a m « « d . . r a . d o , . u b . . r e . n . d o c o n b o ^ b r e . p . .
teneli que arerlguar q u i ba aldo de Hldaijo. (C on tinnarú)Ayuntamiento de Madrid



EH10 DE Mm-PEPII
e  j  e  r  e  I o  I o ¡ r i t i

Aauel jueves p o r la  farde, a lv e r m , 
inclinada con mucha atención sobre mi 
cuaderno. San li propuso;

—¿P o rq u é  no dejas lus lib ró les y nos 
vam os de paseo? Va oue hoy no Nenes
colegio podíam os aprovechar para jugar un ralo ...

S l, s i . ,  lugar. A  las siete vendrá Don Jenaro y 
tendré que presentarle el ejercicio Oe H istoria. .Fí­
jate aue  apuro l'T ódavIa no he empezado,

—¿Puedo ayudarte?-preguntó San ll con la  m a ­
yor Ingiinuldad úel mundo.

— Me parece Que no... es decir, - 
lo meior lú sabes quienes eren los celias

—iC Iarito  aue lo sé!—contestó Santi.
E l Ce lta  es uo equipo de fiitbo l y  los 
celias se r ín  los jugadores.

— ¡ya sab ia  yo que d irías elgona bo­
bada! Los celias eran unos de Ios-an­
tiguos pobladores úe Bspana.

—¿Pues si lo sabes para q u ém e  lo 
pregunias?

—E s  que eso no  me basta. ¿Q ue  
cuenlo yo de lo s  celtas? Porque si co­
p io  lo q u e  pone en ml libro , Don Jenaro 
va a notarlo.

- / Y  qué quieres que le haga?-ex- 
c lam ó  el peausflajo. ¡Todo lo  que yo 
digo le parecen bobadas! Pero si a m í me hubiesen 
mandado hacer ese ejercicio ya hubiera sa lido  del paso.

—¿ S i?  ¡Pues anda, encanto , vele dlc iéndom e lo que 
le parezca para que lo escriba!..

Santiago , muy seriamente, se puso a explicar:
— Los celtas eran unos señores moy sim páticos que 

se pasaban el día com iendo y cazando. Por la  noche-dor­
m ían y a lgunas veces se ponían-m ferm os. También se 
m orían , por eso ya no queda ninguno y s e  iesU am a anti­

guos pobladores... „
—jT ü  cre ís  gue a Don lenaro le parecerá b len .e s fo f 

—pregunté llena de dudas...
-Seguram ente  y  sobre tódo no te podré decir que es menlira por­

que a todo el mundo le pasa eso: que come, que duerme y que se pone 
enfermo-Lo de la  caza lo  digo porq je  me Ú guroque . anllguam enre.no

habría tiendas de com estib les . .  . . . .  ^  r  ^ .t
—lEres m ás listo  que nad ie !-d ije  dándo le  un ab raro . G rac ias  a ti 

puedo contestar algo de la, primera pregunta. La segunda es: »¿yu ién

e s o  s e  lo  preguntas B José Antonio ¿ue  acaba de Hegar aho­

ra m ism o. ,  , j
M i hermano mayor, muy satisfecho deque 

necesitáram os de su ciencia, acced ió  gus­
toso a lo que le pedíam os. C onsu lto  tres 
o  cuatro libros, m iró en un D icc iona­
rio  y me lanzó un d iscurso  acerca 
úe cada t ma.

C o n  lodo  esto el llem po fué pa­
sando y ya eran casi las  siete.
Don [enaro estaba al llegar y t i  
ejercicio no eslaba term inado. Yo , 
cada vez m ás nerviosa, me confun­
d ía  a menudo y lenta que a rranca r la  
ho ja .

S o n ó  el timbre.
— [Ya esíá ah íl — exclamé. lY  to­

dav ía  sin poner nada de las dos últi­
m as preguntas!..

—No te preocupes—tne di|o José 
Antonio. S igue escribiendo tranqui- 
lam enle que yo enirelendré-a Don Je- 

naro,
M I hermano sa lió  del cuarto  de estu­

d io  V m archó  corriendo al de  plancha,
D iió  dos palabritas a Juana que, ráp ida­
mente, se a u lló  el de lantal y la  cofia y 
le ayudó  a ponérselos.

^ D i s f r a z a d o  de  agoeíla facha , José Antonio s a ü ó  B abrir la puer-
ta D o n  J a n a r o  que. com o recordareis, es muy corto de v ista , al ancón-

' f e  trarse con ana persona exlfafta preguntó: '
“ •S  _ ; N o  es aoBÍ la  casa de los señores de Mendoza?

—No seltor—respondió la Ungida doncella— debe ser en el núm ero

' * —¡Oué'd lstrafdo I-exclam ó Don lenaro . y  p idiendo m il perdones por 
la  nSilestia ba jó  hacia la calle. Sn tró  en el portal siguiente, suh ió  al se­
gundo p iso y una m uchacha ijiuy am able le ab r ió  y le repitió de nuevo.
- N o  señor, debe ser en la casa de al lado- v . . h .
Don Jenaro eslaba ind ignado consigo  m ism o. Y , m ientras bajaDa,

m urm uraba entre dientes: . . j  , ,  j  . r, .
—¡Parece aue se han puesto de acuerdol ¡En la  casa de a l lado ! Pues 

a este paso  recorro lodas las de la  calle. É so  
me pasa po r d istraído y  por no fijarme en el nu­
mero cuando entro Pero lo que ea ahora...

y  calándose la s  gafas se puso a observar de- 
ienidamenle lo s  portales.

Seguro  de no equivocarse, vo lv ió  a  llam ar 
en nuestra puerla.

—̂ ¿Los señores de M endoza/
'  —En el p iso  de encim a—Indicó José Anlo- 
nfo. que segu í« .disírazddo -con el delanfal y 
la  cofia. . '

— ¡No doy una l—gruñó  Don Jenaro.
' Y desapareció escaleras arriba. Pero al 

recibir en el tercero una respuesta negativa, 
el buen seflor com enzó a sospechar que al- 
Kulen le tom aba el pelo y decidió coger al 
brom ista . L lam ó  en nuestro p iso y se escon­
d ió  a un lado , conl^p la  pared, José Anto­

nio, po r lercera vez, abrió  la  puerta, pero, 
a l no ver a nadie, sa lló  a l rellano y ae in­
c linó  sobre la  baranda para m irar hacia 

aba lo . Este Instante lo aprovechó Don 
naro para  meterse en la casa, s in  aue mi 

. herm ano lo  notara. E s laba  de p íe  en el 
vestíbu lo  cuando sa lló  mamé.

—l A h l  e s  u s te d . .  .. ¿ Q u i e n  le ha 
abierto? Noté aue habían dejado !a  puer­
la  de la  calle  sin  cerrar y venia a v e r  

qué pasaba. ,  .  .  ,
E n  aquel mom ento, José Antonio , nn rtiíín

aburrido va de m irar po r la  escalera, entró dando  un P o r t íz o .  
—¿Q u é  m am arracho es este?—exc lam ó  m am á a l verlo con el delantal

y ia  cofia. .donce lliva . de -en la  casa de al

lado , señor— rug ió  Don Jenaro comprendien- 

d o  e l  e n r e d o .  .  ,  .  .
l o a é  A n to n io ,  to d o  c o l o r a d o ,  n o  a c e r t a b a  

a decir ni ana palabra; Y en aquel crflico. 
instante sa li yo con m l cuaderno en  la

mdno. _
— Buenas tardes, Don Jenaro, aquí 

le traigo m l ejercicio de H lslorla. 
Lo  acabo  de term inar ahora 
m ism o. S I llega a venir cinco
m inutos m ás pronto .....

— Puedes darle las grac ias a 
•1a donce lla»-d ijo  ml profesor, 
cogiéndolo  bruscam enle . ¡Vea­
m os qué maravilla es esta que 
te ha llevado tanto tiempo!..

Y em pezó a leer ena lta  voz:
—<Los celtas eran unos se ­

ñores muy s im páticos , que se 
pasaban el dia com iendo...*

— ¡Válgame D ios, y qué pa­
parruchas! Para mahana vuelves 
a hacerlo de nuevo-

Y arrancando las pág inas del 
e iercicio de H istoria , me las 
rom p ió  en niíl pedazos. La ca ­
rila  de Santi asom ó por una 
puerta y dijo:

—Don Jenar«, usted no es un 
celta, ¿verdac?

—¿P or qué.me preguntas eso. 
peauefiajo?

— P o rq .u e  c o m o  d i c e  q u e  
aque llos eran unos seflores muy 
sim páticos.

O Í l a r i- á P e p a

!■

F u r ia  O iro-
n a , <6nrci;1ona).
Tu cart:i i ñ í  ha 
alegrado mucho 
y  te mando mi 
f o t o  dedicada.
En cuanto a Jos 
l ib r o s  d e  m is  
a v en tu ras , su* 
pongo que ya 
los h a b r á s  en- 

^  „  c o n t r a d o  ah(.
Hasta ahora se 
h a n  publicadb 
coa(ro y  puedes

pregoDcar p0K.cllot en Coatejo  oe Ciento, 391. Recibe muchoi be»o>.

M . T « ra a a  O u io . (ValladoJid).-Yo también quie­
ro ser amiga tuya y  por eso ce mando m i retrato con 
traje de castellana. Paso tu  dibujo a Colaboración, 
pero me parece qae no está hecho en tinta china y en 
ese caso no te lo podrín publicar, José Antonio 
manda r e c u e r d o s  para cu hermano t i  «destrípa- 
radlos> y  yo i» ra  todas las niñas de tu colegio y un 
beso muy fuerte para ti sola.

I-o Ilte  E n riq u e s  y  
V .  T e r e s a  B e y . (Car- 
ballino).—AquY os man­
do mi retrato dedicado.

poedeg copiar y  peinados con raya al lado,?( 
nos mil. Como solo cabe un dibujo te mando m i ro­
lo con el traje regional. En lo« recortables no mando

r.Dcho de ser tu 
amiga, pero... rae 
preguntas tancas 
cosat que oo 
té  si voy 
poder con­
testarte a to­
das. R e c e ­
tas de dnl- 
cet han sali­
do ya mn-
chas enes- .
ta  sec- .  
c i 6  n  , .

n  e 
me

•A «*«

U njuego muy apropúsi- 
to para las di^s. sería el 
de la pelota con paletas
de mapera, sobre todo si 
estáis en un sitio llano. 
Os mando muchos be­
sos y  abrazos.

S o n d a .
(Logroño). — Me alegro

■n»

• í  . «

yo En cuanto á cu cuentto. lo único que le encuentro, es poco original, pne» 
esa historia del jorobado, yo ya la habla leído en un libro, de todos n iot^s lo 
paso a Colaboración y  aUí decidirán. Teaconse;o que no te metas a «estrelU» 
porque a lo mejor te ociirre lo que a mí- El pelo no queda bien lavado si no 
es con agua. Para marcar las ondas hay fijador, pero las ninas están mas sala­

das con el pelo suelta que con ondas pegadas que 
ya no se llevan. Besos ^ r a  ti y m í pésame a Morrita 
por sus sufrimientos- (Érea malísima).

S a t t y  y  M a ry  P é r e z , (ffilbao).—Yo también 
05 quiero mucho y estoy muy contenta dé tene- 
Tospor amigas. Os mando la foto con cara (pica­
resca, como es vuestro deseo. Perdonad la tardan­
za. Recuerdos de Santi y  José Antonio y  dos besos 
como dos elefante«'de est* vuestra buena amlga-

OarmeDetan K a r o o , (Va­
lencia dei Cid).—Eres una nii'a 
muy simpática y me alegro de 
conocene. Te mando la bolsa 
para la labor y recibe un beso 
muy MARI-PEPA.

Ayuntamiento de Madrid
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Emiíío Muñoz 
10 âfios.

Miguel Bargueño _
7 año».—Madrid. Ju a n iíO --------

• • M • » • • • 4 • • ! • • • « • « >  11 años.—Madrid. ^

• 8  I  I  1 ^ 1  w » t í i> » a » Í » g

Joaquín Lisbone 
9 años. "  Barecloaa.

O ftnnen Kiftrtf, R ibe ra  de Curtidúres, 3,
M ftdfld.-rDesea corr«9pood«ada .con^ lfta  añ> 
clonada at cine, los deportes v la lectura.

J f tv te r  8 « l le 4 , (B ftre«lonft).'<N ús da petia 
no poder puhitóar tu bon iw  coche, per no eatar 
con tinta c h in a  y m ia  sen lim o s  que estí» 
malito y pttfimoa al N iño íesúa te pnoga bueoo- 
£Hbu]a más cosaa y mándanosla» hechas con . 
tinta china.

J o a n  Qftroift O ikfruoo« (Q n ad lx).—Min- 
daaes otra poasía de esas que haces, meno«. 
crista y menos larga y coa mucho gus*o te la 
pubHcaremoft.

P aoo  M ir f t . {A lt« «  ntftV-Espera Pa quito, 
uft poquito. Con Otre poquito de paciencia- ya 
verás aparecer tn dibujo, que co.creo se haya 
exCrariado.

Jo a q tlin  P e  o h . (B a r o o lo n a ) .—No poae> 
mo9 poner tu dibujo por estar con lápiz y tu 
chiste no le eateademos. Mándanos otro claro y 
con algo de gracia.

Z ^n a e lo  S a n to s , (X n lbo tea).—ín t im o s  no 
poder publicar tus dibufo »'historie tas. por ser de 
taraafto muy grande. De lo mucho qua noa man* 
das llferarlo, te publicaremos algo, (auoqoe todo 
nos gusta). i>cto ya sabes- que disponemos de 
poco sitio y no nuede ser.

B I M I o b I S u t r * . — iCuántóiaos haa 
gustado tus graciosos dlbujes*historietas que por 
exceso de colaboradores expontánees y por falta 
de sitio, sentimos decirte no se te pued«n publi* 
car tus trabajos tan gratloaos! Te decimos sigas 
dlbu|amdo. pue a vemos te cuesta muy poco tra* 
bajo y tienes gracia. Dinos cuántos años tienes y 
mándanos en dibuie que reúna las condiciones 
debidas, para aparecer en nuestra página de 
Colaboración. Si nos dices tu domicliío y quie- 
re&, te enviaremos tus historietas.

¿Qaereis tener en rresoond encía con una niha 
de quince aiSos? ¿Si? Pues escribirla a esta di­
rección: l i f t b » )  QtkTtÍAy Estac ión  Perrocarrií, 
B a z a  (O ra n a a a ) .

H a r ia t> ín F e r s á i id « 2  0 a « a ta ,(K * d H d ) . -
Desea cambiar sellos de Marruecos, por sellos de 
varias partes del mundo. .Sus señas son: Caito 
A tocha, 66. K a d r id .

J o U o  S a y o ,  (T a la v a ra  d « 4 a  B e ln ft ) .— 
Tus dos dibujos oo se han pabHcado. porque no 
les habrá Hegado su turno o porque so  reunlrUs 
las condiciones necesarias. Ten paciencia. D i a tu 
hermano mayor, que p o r  ahora no podemos 
aceptar colaboradores en titieatraa reristas. por 
tener exceso de los mismos,

F r a a o ls o o  B o lip « , (T a r ra g o n a ) .- N o  pu> 
blicamos tus chistes, porque no están muy cla^ 
ros: mándanos oíros y  a) paso, que sean m is 
graciosos.

J u a o  C a s t« ) ló . (O a n d ia ) .—Tu dibujo ao 
puede entrar en ¿I concurso, pues si has leído laa 
bases, verás que ha de ser un tema de escuela, 
uno de los momentos de U  .clase: y por ser tan 
grande .el que nos has enriado, no puede salir 
tampoco en uuestra página de Colaboración.

Dilnija los eaniiemas orimeroa de cada figura (que «c án  trazadoj con linca snicsa) iin  aprcWrel lápiz. Sobre ellos y con lineas débiles constrnye las restantes figuras. 
Cuando esten bien encajada», haces el dibujo ilcliiiitivo a|>retando el lá p ii lo suficiente para acusar bien claramente el dibujo. Traía estos ejercicios a distintos tamanot. 

■Rcpiiclos dcspuís de mumoria.

$e ií h09ta  podam os voiver o la  publicación no rm a l tie oM bas. S in  t>mbar^o, hem os procurado qoe con tinúen  todas la s  secciones 
que  Hasta aho ra  se pub lican , para  sigá is  leyéndo las con el m ism o interés. íTened pactenciú.,/AVISO Ayuntamiento de Madrid



una alegría a su amigo Manuel sin pensar demasiado si aquello 
pudiera resultar grave para JacJs, como asi íué. Manuel muy se- 

■ rio, mirándole a lo s  ojos, le reprende con un elocuente aOencio,
¡ cogé el pez pescado por «Pescadito». E l animalito sacude su cuer-

—  ’ le dice el pesoffíor:

— «Aún vives y tendrás vida y aliento p ^ r^ o ñ ta ^ ^ ó s^ íe c é ^ q ñ ^  
Manuel no tiene ningún com paüeroen su barca. Vuelve a) mar, 
un pez noble y hermoso como tú, no merece ser pescado por «n 
tramposo». Y  lanza al a g u a ^ ^ ^  el pez ovie con tan ta  affgria y

trabajo  iogr<> niño pesc.u.
' Coti'inuco'd)
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